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			Era un día muy emocionante para Verónica, diferente a todos los demás días. Se casaba con su novio, su primer y único novio, su primer y único novio en sus veintitrés años. Ese día, sábado, ella veía todo color de rosa. Se levantó muy temprano, se miró al espejo y exclamó: 

			—¡Soy feliz, muy feliz! 

			Verónica era una muchacha de piel ligeramente clara, pelo negro un poco crespo; no muy alta, pero tampoco muy baja. En ese barrio, El Paraíso del Seíbo, los matrimonios eran escasos. No siempre se casaba una muchacha, mucho menos como ella. Era una de las más conservadoras del área, tranquila, de padres ejemplares. Tenía cincos hermanos menores que ella: Andrea, Melvin, Jacobo, Mildred y Adriana. Eran una familia muy numerosa y unida. Su madre se llamaba Minerva; y su padre, Joaquín. 

			Su posición económica era modesta, pues su padre era herrero y su madre ama de casa. También la familia contaba con unos buenos ahorros, ya que en un tiempo no muy lejano Joaquín había ganado la lotería de sesenta mil pesos. Tenían una casa grande, muy bien decorada y amueblada. Cuanto tenían de hierro y de madera en su casa, el padre lo había hecho. Él tomaba alcohol todos los fines de semana, en su casa, pero eso no le quitaba lo respetuoso y responsable con su familia y clientes.

			Las amigas de Verónica eran pocas, pues ella se había criado en un ambiente religioso y sus padres, aunque amigables y buenos vecinos, eran celosos de que sus hijas se «contaminaran» con algunas de las chicas del barrio, que supuestamente eran un tanto callejeras.

			Verónica conoció a su novio Alejandro cuando estudiaba la superior, una escuela que quedaba a seiscientos metros del lugar donde trabajaba él. Siempre de camino a su casa, Verónica pasaba por el lugar y se detenía para hablar con su enamorado. 

			Alejandro era un muchacho de veintiséis años que medía cinco con seis pies de altura. Tenía un cuerpo muy bien formado. Su pelo era negro y rizado y su piel ligeramente clara, como la de Verónica. Trabajaba en una repostería llamada La Mejor. Había llegado desde Miche, su ciudad natal, después de terminar la escuela superior. Quiso probar suerte en el Seibó, ciudad donde vivía Verónica con su familia.

			Cuando Verónica les platicó a sus padres acerca de su enamorado, estos se mostraron muy contentos, ya que confiaban en su hija. Sabían que era una muchacha de buenos principios y buen carácter. Por tal razón, una vez que Verónica les preguntó si Alejandro podía visitarla, ellos aceptaron sin problemas. Eran conscientes de los buenos valores inculcados en su hija, y sabían que ella no los defraudaría como padres.

			Había pasado un año de noviazgo y ambos tomaron la decisión de casarse. Alejandro contaba con los ahorros de su trabajo y Verónica, por supuesto, con el apoyo financiero de sus padres, dado que ella no trabajaba y nunca lo había hecho. Para Verónica, todo giraba alrededor de Alejandro; a él le sobraban motivos para amarla.

			Ambos decidieron realizar la boda en la casa de los padres de Verónica, ya que para ese entonces la mayoría de los matrimonios se celebraban en las casas de los padres de la novia. Los novios, para después de la boda, habían alquilado una pequeña casita un poco distante de la casa de los padres de Verónica. Esta contenía una habitación, una sala, una cocina y un baño. Él no podía compartir su vivienda actual con ella después de casado, pues era una habitación para solteros. Él seguiría trabajando en su actual trabajo y ella desempeñaría el papel de ama de casa.

			Ese sábado, en la casa de Verónica todo estaba esplendoroso; no había un solo lugar donde no hubiera flores rojas. Su traje de novia, de color blanco, había sido creación de su madre. Lo dejaron encima de su cama, en la habitación que compartía con su hermana Andrea. 

			Digno de ella era el vestido, muy conservador: mangas largas y la cola del traje, espectacular, llena de encajes. Su anchura comenzaba desde el ruedo del vestido y se iba estrechando hasta el final de la misma cola, que medía cinco metros. Verónica llevaría en sus manos un ramo de flores rojas naturales que recibían el nombre de sangre de Cristo. Llevaría también sus zapatos de color blanco de medios tacos, y medias finas blancas, además de su velo, también blanco, largo, transparente, que le cubriría la cara. Completaba el traje un collar de perlas que, aunque no eran auténticas, se verían preciosas en su cuello, pensaba ella.

			Eran las dos de la tarde. Verónica no estaba en casa, había ido al salón de belleza a arreglarse el pelo. Sus hermanas la acompañaron, también para lo mismo. A la ceremonia asistirían también familiares que habían ido desde lejos, entre ellos la madre de Alejandro, su hermano (menor que él) y un amigo de su madre, que vinieron desde Miche, el pueblo en donde vivían. También gente del barrio, vecinos y conocidos. 

			En el barrio, Verónica era muy querida. Todos estaban muy felices de que se casara con un muchacho de buen parecer y trabajador. Los padres de ella no cesaban de arreglar cosas en la casa, querían que todo saliera perfecto para su hija. Sus hermanos estaban también muy contentos. Todos amaban a Alejandro, y él los amaba por igual. 

			Una vez que Verónica y sus hermanas regresaron del salón, rápidamente ella entró a su habitación y sus hermanas siguieron tras ella. Se dedicaron a vestirse para la boda. Verónica no necesitaba de ayuda para vestirse, pues en más de una ocasión se había probado el atuendo.

			Al llegar las seis de la tarde, se presentó el juez para dar comienzo a lo que sería el matrimonio por lo civil. Para esta ocasión, la novia salió de su habitación acompañada de su padre. También se allegó el pastor de la iglesia llamada Misión y Pasión, donde se congregaban Verónica y su familia. Esta iglesia quedaba a dos calles de la casa de los padres de Verónica. Por supuesto, el pastor no dejaría darle la bendición de Dios a los futuros esposos. De repente apareció Alejandro, muy bien vestido, con su traje de color blanco como el de Verónica.

			Una vez que estuvieron todos reunidos, la familia de la novia, la del novio, los vecinos y los conocidos, el juez dio comienzo a lo que sería el matrimonio por lo civil. El magistrado les habló de lo que es un matrimonio, y para eso escogió lo que es el verdadero amor en cada una de las etapas. La pareja lo miraba con atención. Les habló del amor en las buenas y en las malas, en la enfermedad y en la salud, en la riqueza y en la pobreza, en la alegría y en la tristeza, del amor en la juventud y en la vejez. A varias personas les rodó alguna lágrima por la mejilla mientras lo escuchaban, porque más que una lectura el juez la convirtió en consejos, como si conociera a la pareja.

			Al terminar el juez, el pastor se acercó a ellos, oró y les dio la bendición de Dios. Una vez que culminó la ceremonia, su madre estalló en llanto y Verónica también lloró. Alejandro abrazó a su ya esposa. 

			Juntos todos, comenzaron a celebrarlo. Brindaron, comieron, bebieron y partieron el bizcocho; cada invitado degustó lo brindado. Verónica conservó el ramo de rosas y cuando dieron las nueve de la noche, a escondidas, se perdieron de los invitados. Se alejaron y se dirigieron hacia la puerta de atrás de la casa para irse de luna de miel. Su madre, que estuvo pendiente de ella, la abrazó y los despidió a los dos. Su lugar de destino fue un hotel llamado Mont Carl, que queda en la ciudad de Puerto Plata, en el centro de la misma ciudad, como a 207 kilómetros del Seíbo, donde se conoció la pareja. Su estadía fue desde el sábado hasta el lunes por la mañana. La familia de Alejandro y el amigo de la madre se marcharon esa misma noche a su pueblo, después de despedirse. 

			Al día siguiente después de la boda, la madre y hermanos de Verónica se encargaron de organizar la casita a los recién casados. Su madre, en los quehaceres, lloraba silenciosamente, contenta y también triste, pues Verónica había dejado un vacío en la casa.

			El lunes, cuando la pareja de esposos regresó, teniendo también llave de su casita, al entrar se maravillaron al verla de lo más arreglada, como si la madre y hermanos de Verónica conocieran sus gustos. Habían puesto cada cosa en su lugar. 

			Al llegar el martes, Alejandro retornó nuevamente a su trabajo y Verónica, extrañando su casa y su familia, comenzó a desempeñar su papel de esposa. Al principio, su madre la visitaba día tras día en la mañana, pues la echaba de menos. Pero después sus visitas fueron menguando, de forma que le dio la oportunidad a su hija de acostumbrarse a su nuevo hogar.

			Sus amigas, de vez en cuando, y aprovechando que Alejandro estaba trabajando y Verónica se encontraba sola, también la visitaban para saber cómo era su vida de casada. Cuando se reunían, ella les contaba lo lindo que era su matrimonio y les mostraba su casita, que parecía de juguete de tan especial que era para ella. Todo continuó muy lindo entre Alejandro y Verónica, y su amor siguió creciendo. 

			Pasados unos meses, Verónica quedó embarazada. Muy contentos estaban los dos. Alejandro seguía trabajando, los dueños de la panadería estaban más que contentos con él por responsable y eficiente. Su salario había aumentado un diez por ciento, siendo ese el regalo que ellos les proporcionaron en el día de su boda.

			Alejandro trabajaba de lunes a viernes desde las siete de la mañana hasta las cinco de la tarde. Por su parte, Verónica al mediodía le llevaba el almuerzo. A veces ella, como no podía aguantar estar tantas horas sin ver a su amado, se acercaba también a su trabajo a la hora del receso, que era como a las tres de la tarde. Con su presencia le decía lo mucho que lo amaba y lo extrañaba. 

			El lugar donde trabajaba Alejandro era muy conocido. Estaba ubicado en el centro de la ciudad, lugar donde transitaba todo tipo de personas, de todas las clases y edades. Alrededor del mismo estaban las tiendas de ropa, farmacias, escuelas, cines, restaurantes y bares. Pero a Alejandro no le importaba nada de eso, él amaba a Verónica y lo único que quería era terminar su labor e irse a su casita con su esposa y su hijo, aquel que Verónica llevaba en el vientre y que se llamaría Alejandrito.

			En la casa de ellos no faltaban pan y postre, ya que al final de la tarde los empleados tenían el consentimiento de los dueños de la repostería de disponer de los que sobraban. También la familia de Verónica disfrutaba de ellos.

			Pasado un año y once meses, el matrimonio se veía muy feliz. Alejandrito, el bebé, había cumplido un año. Verónica se mantenía resplandeciente, todavía su cara era la de una muchacha inocente. Hasta que un viernes en la noche Alejandro llegó a casa a las diez de la noche. 

			Ese día, como de costumbre, ella le llevó su almuerzo. No lo visitó a la hora del receso, pero en esa hora del almuerzo Alejandro no le comunicó que llegaría tarde. Verónica se preocupó desde que el reloj marcó las seis de la tarde, pues el horario de trabajo era hasta la cinco. Nunca había pasado eso. El reloj seguía marcando las horas y su marido no regresaba a casa. No se atrevió a ir a su trabajo, pues las calles se veían un poco oscuras. Se pasó la tarde y parte de la noche pensando que algo malo le había pasado, hasta que escuchó la puerta de la sala abrirse. Era Alejandro, y no llevaba cara de preocupación. Cuando Verónica lo vio, se echó en sus brazos llorando. Ya él bebé de ambos estaba dormido. 

			—Lo siento —dijo Alejandro—, tuve que salir con mis jefes. Me invitaron a tomar algo y no me pude negar, se me hizo tarde en el camino. 

			Una vez que Verónica lo escuchó, se tranquilizó. Ambos se fueron a dormir y Verónica, como siempre, durmió bien abrazada de su esposo.

			Durante el sábado todo transcurrió como siempre. Salieron a visitar a los padres de ella y dejaron al bebé con ellos un par de horas, para luego irse a un modesto restaurante a cenar. 

			Pasaron varias semanas y el asunto se olvidó, hasta que un martes se repitió la misma escena. Alejandro llegó a las nueve de la noche. Verónica no se preocupó tanto, pues pensó que de seguro había vuelto a salir con sus jefes.

			Cuando regresó, tan solo se acercó, lo abrazó, lo besó y le preparó la cena. Alejandro esta vez no le dijo nada, y ella tampoco le preguntó. Pero el rostro de Verónica mostraba algo de preocupación.

			Las tardanzas de Alejandro fueron aumentando. Cada semana se repetía dos y tres veces. Él no decía nada. Verónica, aunque preocupada, solo se decía a sí misma que su esposo la amaba tanto como ella a él. 

			Cierto lunes, Verónica se dirigió al pueblo, a una tienda llamada La Gloria, a comprar un mosquitero para la cama de la habitación de ella y su esposo. Se encontraba cerca de donde trabajaba su marido. Esa tarde había dejado al bebé con su madre y sus hermanos. Al terminar su compra, decidió pasar por el lugar donde trabajaba su esposo. Eran como las cuatro de la tarde y su marido trabajaba hasta la cinco, así que podía esperarlo para irse juntos a casa, pensó ella. Cuando se acercó, vio a su esposo conversando muy de cerca con una mujer muy atractiva, rubia, de piel clara, un poco alta, de buen cuerpo y de unos treinta años. Su sorpresa fue grande, pero más grande fue la que se llevó su esposo, que no esperaba que Verónica apareciera en su trabajo a esa hora. Mientras ella se acercaba, Alejandro pensaba lo extraño que le resultaba que estuviera allí, pues cuando ella hacía alguna diligencia en el pueblo, siempre era en la mañana. 

			Cuando Verónica se acercó a ellos, no pudo evitar que su rostro se llenara de asombro. Aun así, le saludó como siempre, con un beso en la boca, y él le correspondió de igual manera. Hubo un instante de silencio, hasta que Alejandro, con un poco de nervios, le dijo a Verónica: 

			—Ella es Kendy. 

			El saludo de Kendy para Verónica fue una sonrisa, y esta, por su parte, solo la miró a la cara. No salió ni una frase de su boca, tampoco sonrió. Al momento que dejó de mirarla fijó sus ojos en Alejandro, y le dijo: 

			—Te voy a esperar para irnos juntos. 

			Kendy dio media vuelta, como si quisiera mostrársele a Verónica, y se alejó sin mediar palabra alguna. Alejandro recogió sus cosas del trabajo y se fue con su esposa a casa.

			Ya en el camino rumbo al hogar, no hablaron sobre la situación. Verónica estaba esperando a que Alejandro le dijera algo sobre esa mujer, pero él se mantuvo en silencio. Al llegar, Verónica preparó la cena con rostro de preocupación. Él cenó, se bañó, se vistió con su ropa de dormir y se acostó. En cambio, ella se vistió con su ropa de dormir, no cenó, se fue a la cama y no pudo dormir; se mantuvo pensativa y un poco inquieta.

			Al otro día, el ambiente entre ellos estuvo tenso. Ella le preparó su desayuno, como siempre, y con un beso se despidió. Verónica no dejaba de pensar en la escena del día anterior y esos pensamientos la llevaban a preocuparse. Ese día, su esposo se dirigió a su casa al salir del trabajo. 

			Así pasaron varias semanas, y todo volvió a ser como antes. Su esposo llegaba a las cinco. Ya la preocupación había desaparecido para Verónica, hasta que un sábado en la tarde, cuando su marido se encontraba en casa jugando con su hijo Alejandrito y Verónica estaba en la cocina envuelta en los quehaceres, vio esta por la ventana de la cocina a la misma mujer que hablaba con su esposo aquel día. Pasaba frente a su casa con mirada inquisitiva. El corazón de Verónica se aceleró y se preguntó: «¿Qué hace esta mujer cerca de mi casa?». La preocupación volvió a su mente, era obvio que algo no estaba bien. Pensó en decirle algo a su marido o reclamarle, pero decidió que era mejor callarse. 

			A la siguiente semana, Alejandro comenzó a llegar a la casa tres horas más tarde de su salida de trabajo, como a eso de las ocho de la noche. Verónica comenzó a preocuparse nuevamente, pero no le dijo nada a su esposo. Con el pasar de los días, esas tardanzas fueron incrementándose, pero ya Alejandro no llegaba a las ocho, sino a las diez o casi a las once. 

			Verónica estaba sufriendo calladamente. Se imaginaba que algo estaba ocurriendo y pensaba que era por esa mujer. La atmósfera entre la pareja en casa no era buena, no podían conversar porque terminaban discutiendo. Los reclamos de Verónica comenzaron y las preguntas no se hicieron esperar: 

			—¿Son por esa mujer todas tus tardanzas? 

			Pero Alejandro no contestaba.

			Una mañana, antes de salir a trabajar, se dirigió a la cocina donde estaba Verónica preparando el desayuno y le dijo: 

			—No quiero que me lleves almuerzo al trabajo. 

			—¿Por qué? —preguntó Verónica.

			Alejandro le dio una respuesta con la cual ella no quedó conforme:

			—No quiero que vayas para allá.

			—Es por esa mujer, ¿verdad? —Verónica lo enfrentó una vez más—. Sí, veo que esa mujer es el motivo —afirmó—. Dime, ¿tienes algún romance con ella? 

			Alejandro no contestó y se fue al trabajo sin despedirse. Por su parte, Verónica se quedó en la casa llorando, pensando que ella tenía razón, que era por esa mujer. No le llevó el almuerzo, tal y como él le pidió, pero comenzó a visitar a su esposo al trabajo como a eso de las tres de la tarde con el bebé. Aunque a Alejandro le hacía gracia el niño, la situación entre ambos siguió tensa.

			Un viernes, después de que Verónica fuera a visitarlo y a pedirle dinero para ir al salón de belleza, Alejandro llegó de madrugada, como a eso de las tres. Verónica lo esperó despierta y comenzó a reclamarle, pero Alejandro guardó silencio. Ella comenzó a llorar, pero su esposo no se conmovió. La muchacha pasó el resto de la noche despierta.

			En casa de la familia de Verónica no sabían nada de lo que estaba sucediendo, pero su rostro comenzó a reflejar las malas noches. Su esposo ya no era solo que llegara tarde o de madrugada, sino que comenzó a dormir fuera de su casa. 

			Esa conducta se repitió una y otra vez. No solo que amanecía fuera de su casa, sino que los fines de semana los pasaba fuera totalmente. 

			Verónica no tuvo alternativa a contarles a sus padres lo que estaba pasando. Ellos eran personas muy reservadas, pensaban muy bien antes de emitir palabra alguna; opinaban que solo ellos, como pareja, podían tomar decisiones. Tanto Joaquín como Minerva la escucharon, y Joaquín se levantó del asiento y se puso a trabajar en sus quehaceres. Solo una frase salió de la boca de la madre para Verónica: 

			—Esta casa sigue siendo tu casa.

			Verónica, en su fiel creencia en los mandamientos del matrimonio, no pensaba dejar a su esposo. Lo amaba mucho, prefería mantenerse a su lado. Recordaba los momentos hermosos que habían pasado, y también pensaba en su hijo. En cambio, Alejandro comenzó a mostrar en público su relación con Kendy. Solo iba a casa para bañarse, vestirse y volver a irse; no le daba explicación alguna a su esposa.

			Un día que Alejandro y Kendy estaban juntos en un motel, entre besos y caricias en su relación furtiva, ella se sentó en la cama con los pies cruzados y dijo:

			—Tengo que decirte algo. 

			Él la tomo de la cintura y la asió para donde él. 

			—Dime. 

			—Estoy embarazada —respondió mientras le acariciaba el pelo a Alejandro.

			La respuesta del muchacho fue abrazarla más fuerte y besarla, pues su pasión por Kendy, según él, era un mal necesario. Después de muchos apretones y besos, dijo Alejandro: 

			—Se llamará Alejandrito. —Luego selló esas palabras con un apasionado beso en la boca.

			Salieron felices del lugar, como si fueran los únicos que existieran en el mundo. A Alejandro ya no le importaba que la gente que lo conocía lo mirara en los brazos de Kendy. Eso para él no era problema, lo que le importaba era disfrutar de lo que ambos sentían.

			Mientras tanto, a Verónica le llegaban a los oídos por parte de sus amigas todos los comentarios de la relación extramarital que llevaba su esposo, y por ello no paraba de sufrir; no sabía cómo retenerlo.

			Pasaron cuatro meses. La familia de Kendy no estaba de acuerdo con la relación que había entre Alejandro y Kendy, pues sabían que era un hombre casado y los padres de Kendy eran personas cristianas, al igual que sus otras hijas. Kendy era la única que no seguía el camino de la cristiandad, pues Alejandro no era el primer hombre en su vida. Ella, al saberse bella, atraía a muchos hombres a su vida con su coquetería.

			Después de algunos días, Verónica se enteró a través de sus amigas de que la amante de su esposo estaba embarazada. Ella no podía reclamarle porque casi no lo veía; sentía que poco a poco estaba perdiendo a su esposo.

			Una tarde, al salir del trabajo, Alejandro se dirigió a casa de Kendy. Después de tocar la puerta, una de las hermanas de su amante le abrió y le dijo: 

			—Mi hermana no está aquí. —Luego añadió—: Está interna en el Hospital Samaritano por un fuerte dolor de cabeza que le dio —y agregó—: Mamá está con ella. 

			Alejandro, al escucharla, no respondió nada y se dirigió rápidamente hacia allá. Cuando llegó al hospital fue a la recepción, preguntó a la enfermera por Kendy Martínez y luego de que le indicaron la habitación, rápidamente llegó. Entró sin tocar, abrió la puerta y vio a Kendy en la cama, con los ojos cerrados. En la habitación también se encontraban una hermana de ella y la madre de ambas. En ese momento entraron dos médicos, y dirigiéndose uno de ellos a Alejandro, le preguntó: 

			—¿Es usted el padre del bebé o el marido de la dama?

			Alejandro respondió afirmativamente con la cabeza. 

			—Era necesario sedarla, ya que el dolor no cesaba. El bebé está bien, pero a ella hay que hacerle unos estudios para determinar qué está ocurriendo —agregó el doctor.

			Al rato, la madre de Kendy miró a Alejandro y le pidió a Lina, la otra hija, que se fuera. Alejandro la miró y le dijo que él se quedaría. Así lo hicieron: él permaneció en la sala con Kendy y la madre y la hermana se retiraron.

			En su casa, Verónica no sabía lo que estaba pasando; nadie había ido a decirle nada. Ella esperaba que algún día su esposo reaccionara y volviera a ser quien antes era. Y es que, para ella, su condición de esposa no había cambiado. Sus obligaciones de lavar, planchar su ropa y cocinarle la comida no habían disminuido.

			Eran las tres de la mañana y Alejandro todavía estaba en el hospital con Kendy. Pensó irse, pero no quería dejar a su amante sola. Sus pensamientos se interrumpieron cuando abrieron la puerta. La madre y una hermana de Kendy llegaron y lo reemplazaron. Se trataba de una familia muy unida que amaba mucho a Kendy, así que a pesar de su conducta no la dejaron sola ni un momento, salvo que Alejandro estuviese ahí. 

			La madre se sentó en un taburete y Alejandro se despidió. La mujer comenzó a orar y a pedirle a Dios por su hija. Ya Kendy llevaba dos días en el hospital. Alejandro la visitaba cuando salía del trabajo y se quedaba con ella hasta las tres de la madrugada. 

			En la casa, Verónica veía que su esposo no prestaba atención a la comida. Cuando llegaba se limitaba a bañarse, vestirse e irse. Ella, al no saber lo que sucedía, se preocupaba más. Su esposo, a su regreso de madrugada, traía cara de preocupación, y ella lo notaba.

			Pasaron tres días desde que Kendy ingresara en el hospital, pero la familia seguía presente en la habitación con ella, dándole apoyo. 

			En ese momento, como a eso de las once de la mañana, entró el médico que la había estado atendiendo desde el principio y otro que le había estado haciendo el seguimiento. 

			—Disculpe, ¿podría hablar con la madre o el marido de la dama? —preguntó uno de ellos. 

			—Dígame, doctor —respondió Lucía—. Soy la madre. Su marido aún no llega. 

			—Podemos ir a la oficina —respondió el médico señalándole la puerta de salida.

			Lucía salió de la habitación y los médicos siguieron tras ella, hasta llegar a la oficina. Allí todos tomaron asiento. El médico que le había estado dando seguimiento comenzó:

			—Los estudios han revelado que Kendy tiene en su cabeza un tumor maligno difícil de operar.

			Lucía se llevó las manos a la boca, muy angustiada. El médico prosiguió después de una pausa: 

			—Vamos a aplicarle un tratamiento por seis meses. Le daremos el alta, pero con cita abierta. La evaluaremos mientras tanto. 

			—Muy bien. ¿Cuándo podrá salir? —preguntó Lucía.

			—Hoy mismo —contestó el médico.

			Habían pasado tres días desde que le dieran el alta a Kendy y volviera a casa. Ya en la residencia, un día en la tarde se presentó el pastor Lorenzo y los hermanos de la iglesia donde se congregaban los padres de Kendy. El pastor llevó un mensaje de aliento para la familia donde hablaba de Jesús como sanador. Luego de terminar la reflexión, decidió orar por Kendy y la familia, y a aquella le preguntó: 

			—¿Quieres aceptar a Jesús como tu salvador y señor de tu vida?

			—Sí —respondió ella sin vacilar. 

			Su madre lloró de alegría al escucharlo, pues pensó que sus oraciones habían sido contestadas. Sus hermanas la abrazaron muy felices. «Al fin dejaría la vida de libertinaje que había estado llevando desde muy temprana edad», pensó Lucía, la madre. 

			Pasaron muchos días. Alejandro seguía visitando a Kendy y el embarazo seguía su curso. Tenía alrededor de seis meses, pero no hablaban de ello; él solo iba y la tomaba de la mano. El tratamiento la estaba ayudando: el dolor de cabeza había desaparecido, los medicamentos solo le producían falta de apetito. Por su parte, los médicos seguían observando en cada cita que el tumor se reducía progresivamente.

			Un domingo en la mañana, Alejandro visitó a Kendy, y después de pasar como quince minutos juntos, tomados de la mano, ella le dijo: 

			—No quiero seguir más con esta relación que hay entre nosotros. 

			Alejandro bajó la cabeza y se quedó pensativo. No dijo nada. Se quedó cerca de ella durante media hora. El lugar perfecto de ellos, para hablar, era un rincón de la terraza de la casa. Cada vez que Alejandro iba a visitarla escogían ese rincón, y en ese mismo rincón Kendy tomó una decisión. Él intentó irse después de escuchar las palabras, pero ella lo llamó: 

			—Alejandro… 

			Él giró la cabeza hacia ella, entonces ella lo miró y agregó:

			—Solo seremos mamá y papá para Alejandrito, nuestro hijo. 

			Él volvió, la tomó de la mano y se la apretó, como queriéndole decir algo. Después bajó la cabeza y se alejó. 

			Los padres y hermanas de Kendy se encontraban en la sala. Se produjo un silencio mientras Alejandro se acercaba para despedirse, como siempre. 

			Verónica, ajena a lo que estaba pasando, veía que su esposo cada día llegaba más temprano a casa. Sus salidas habían disminuido bastante. Ya pasada una semana de la ruptura de la pareja, Alejandro comenzó a hablar cordialmente con su esposa, y esta pensó que de seguro él había recapacitado y quería volver con su familia. Ella nunca dejó de tratarlo como esposo, y otra vez, día tras día, su relación fue mejorando.

			Pasaron dos semanas. Mientras Alejandro trabajaba y Verónica se ocupaba de su casa, tocaron a la puerta. Se asomó primero por la ventana, desde donde vio a una mujer embarazada, con la cabeza rapada y delgada, muy delgada. Se quedó fijamente mirando hacia allá, y solo se le vino una imagen a la mente: Kendy. Verónica no podía creer que esa mujer fuera la misma que había visto en la repostería junto a su esposo un tiempo atrás, y la misma que durante un año y medio la mantuvo angustiada. Pero al abrir la puerta, y mirándola a los ojos, la reconoció totalmente. No dijo palabra alguna, solo se quedó parada, recostada en el marco de la puerta y con esta agarrada. Luego, Kendy la miró también a los ojos y le dijo:

			—He venido a pedirte perdón. 

			Verónica la miró fijamente por unos segundos, pero Kendy continuó hablando. 

			—Sé que te causé mucho sufrimiento, sé que no merezco tu perdón, pero quiero que sepas que me convertí al evangelio y que necesito un cambio de vida, y eso incluye pedirte perdón. 

			Verónica se le quedó mirando. Estaba asombrada por la apariencia de la mujer, y por su actitud también. No encontraba qué decir. Luego, unas pocas palabras salieron de su boca:

			—Te deseo lo mejor. 

			Kendy comenzó a llorar y se alejó.

			Después de un par de meses, Alejandro y Verónica volvieron como esposos. Alejandro nunca conversó de lo sucedido, tampoco le pidió perdón a Verónica. Las salidas se acabaron y Kendy se mantuvo en la iglesia. Su embarazo continuó, su pelo comenzó a crecer de nuevo.

			Al regreso de Alejandro con Verónica como marido y mujer, Verónica se quedó embarazada otra vez. Así fueron pasando los días, semanas y meses. Tanto Kendy como Verónica dieron a luz. Los dos bebés fueron varones: el de Kendy se llamó Alejandro; y el de Verónica, Damián. Solamente el niño unía a Alejandro y a Kendy. 

			Y así, andando el tiempo, estando Alejandro en su trabajo, un martes como a las nueve de la mañana, se presentó una pareja a comprar postre e ingerirlo allí mismo. Según saboreaban el postre se decían el uno al otro, en idioma español con acento francés, que era el mejor postre que habían probado en todos los días que llevaban en ese país de vacaciones. Comenzaron a observar los diferentes tipos de postres que se encontraban en la vitrina del negocio. Fue el propio Alejandro quien los atendió, ya que se encontraba al frente prestando el servicio. Ellos quedaron maravillados con el sabor y la estructura de los postres. Entonces, la pareja comenzó a conversar con Alejandro sobre eso. Él se presentó como el repostero del negocio, y ellos, afirmando con la cabeza, lo felicitaron. La pareja se retiró muy complacida por la atención recibida.

			Pasaron seis días y la pareja visitó nuevamente el lugar, aunque esta vez fueron con intenciones diferentes. Preguntaron por Alejandro, el cual se encontraba en la parte de atrás del negocio, y uno de los empleados le llamó. Alejandro se acercó y los saludó con mucha cortesía. La pareja se presentó cordialmente.

			—¿Cómo está, Alejandro? —dijo el caballero—. Mi nombre es Piter y ella es mi esposa, Amanda. 

			—Okey —respondió Alejandro—. ¿Y qué lo trae de nuevo por aquí, aparte de comprar postres? —preguntó con una sonrisa.

			—Queremos hablar contigo. ¿Podemos citarnos en algún lugar cerca dentro de dos días?

			—Muy bien —dijo Alejandro—. Hay un restaurante llamado El Deleite, podemos vernos en ese lugar —agregó con entusiasmo. 

			—Bien —afirmó Piter. 

			—Dentro de dos días, alrededor de las siete de la tarde — agregó.

			—Ok, bien —respondió Alejandro. 

			Piter y Amanda eran esposos. Tenían una panadería en la isla de San Marteño, de donde eran ellos. Al ver la calidad del trabajo de Alejandro como repostero, les llamó la atención y se interesaron por él para integrarlo en su negocio como trabajador.

			Así mismo transcurrió. Luego de dos días, a la hora acordada se reunieron. Después de saludarse, Piter, Amanda y Alejandro se sentaron; ordenaron cada uno un vaso de jugo de naranja. Comenzaron a dialogar sobre el pan y los postres, y con mucho pragmatismo Piter le explicó a Alejandro su interés por él como repostero. Después de contarle respecto de su negocio en la isla de San Marteño, le hizo una oferta de trabajo. Rápidamente Alejandro contestó sin reserva alguna: 

			—Sí, sí.

			Él estuvo muy pendiente de lo que Piter hablaba y lo vio como una oportunidad para ganar más dinero. Entre lo acordado, Alejandro pidió treinta días para organizarse y renunciar a su trabajo actual, lo cual la pareja aceptó gustosamente. Luego, se despidieron y se marcharon.

			Llegó a la casa muy feliz y le comentó a Verónica lo sucedido. Ella se mostró muy entusiasmada, y luego de que Alejandro le hiciera muchas promesas, se puso aún más feliz.

			Cuatro semanas después, Alejandro renunció a su trabajo y se puso en contacto con los nuevos jefes, los cuales acordaron enviarle el pasaje. Cuando llegó el día, Alejandro y su esposa estaban muy contentos, al igual que la familia de Verónica, que fue también al aeropuerto a despedirlo. Entre besos y abrazos, Alejandro le reiteró a Verónica la promesa de su regreso. Ella estaba muy feliz, pero triste a la vez, pues pensaba que pasaría un año sin ver a su esposo. De todas formas, se consolaba porque tenía la esperanza de que por fin tendrían su propia casita. 

			Ya en el aeropuerto, Alejandro se sintió un poco triste; extrañaba a su esposa e hijos, pero sus pensamientos fueron interrumpidos al escuchar el llamado de su vuelo para abordar. Se levantó de su asiento, miró hacia atrás y con buen ánimo entregó su boleto de salida para subir al avión. Una vez que llegó a su destino, se dirigió a un teléfono público y llamó a Verónica:

			—Hola, mi amor. 

			Verónica, que se encontraba en la casa de sus padres, se alegró muchísimo al escuchar la voz de su esposo.

			—¡Mi vida!, ¿cómo llegaste? —dijo ella entre lágrimas y risas. 

			—Tranquilo. Te amo. Cuídate, cuídate mucho.

			Alejandro solo le repetía que la amaba. Luego de haber pasado tres minutos le dijo que tenía que cerrar, pues no tenía más monedas. 

			—¡Te amo, mi amor; te amo! —siguió diciendo Verónica, pero él no la escuchaba más, parecía que había colgado. 

			Estando ya Alejandro en la salida del aeropuerto, su mirada se desplazó hacia los alrededores del lugar. Rápidamente, sus ojos detectaron un auto de color blanco que le hacía algún tipo de seña. Se quedó fijamente mirando y, en la distancia, vio que eran Piter y Amanda, quienes estaban esperando su llegada. Se bajaron del auto y le saludaron con un fuerte abrazo. Luego de darle la bienvenida e indicarle que subiera al auto, se alejaron rumbo a lo que sería la vivienda de Alejandro. Al llegar, luego de entrar, le mostraron su nuevo hogar y le comunicaron que había sido rentado por ellos por un mes, pero que Alejandro tenía que pasar el contrato a su nombre y seguirlo pagando después del vencimiento. No se quedaron mucho tiempo con Alejandro allí, pues tanto Piter como Amanda tenían muchas cosas pendientes. 

			Alejandro cerró la puerta, se desvistió y tomó un baño. Luego se vistió y sin pensarlo dos veces salió a merodear por el lugar para familiarizarse y conocer un poco la zona. 

			Después de ciertas horas, decidió regresar a su apartamento. Se acostó pensando que el día siguiente sería difícil, pues no conocía la dinámica del trabajo. 

			A la mañana siguiente, como a eso de las seis, alguien tocó a la puerta. Todavía Alejandro se encontraba con el pijama puesto y al abrir se encontró con Piter y su esposa, que lo pasaron a recoger para llevarlo a lo que sería su nuevo empleo. Luego de llegar a la panadería firmaron el contrato de trabajo, en el cual se estipuló que trabajaría cinco días a la semana. Pero como Alejandro quería ganar más dinero para su familia, pidió trabajar seis días, de lunes a sábado, de seis de la mañana a cinco de la tarde, lo cual ellos aceptaron sin ninguna objeción. Todo quedó establecido entre ellos y después de presentarle a su equipo de trabajo, Alejandro dio comienzo a su nuevo empleo.

			Apenas pasaron quince días y Alejandro comenzó a recibir su salario, del cual enviaba una tercera parte a su esposa por medio de mensajeros. Una parte de ese dinero que Verónica recibía era para Alejandrito, el hijo que Alejandro había tenido con Kendy. Y así estuvo Alejandro por un periodo de once meses.

			Siempre que Verónica iba a visitar a Kendy para entregar el dinero que Alejandro le enviaba para el niño, llevaba con ella a sus hijos, Alejandrito y Damián, para que compartieran con este. También se tomaba un poco de tiempo para hablarle al pequeño de su padre. Le llevaba fotos de él. No eran recientes, eran unas que ella guardaba.

			Pasados doces meses, Alejandro recibió sus quince días de vacaciones y su regalía de fin de año. Tenía todo comprado de antemano. En todo ese tiempo compró regalos para Verónica, hijos y familia. Nunca perdió la comunicación con su esposa, a pesar de que Verónica no tenía teléfono. Él la llamaba todos los lunes a la cinco y treinta de la tarde a casa de su madre, pues en ese barrio solo unas cuantas casas tenían el servicio telefónico.

			En el mes de diciembre volvió Alejandro a su país. Su esposa, que sabía cuándo llegaba, lo recogió en el aeropuerto. Estaba feliz, muy feliz. Dejó a los niños con su madre y se dirigió al aeropuerto en un taxi. Cuando vio a su esposo salir, su emoción fue tan grande que le brincó encima. Su esposo estaba hermoso, había subido un poquito de peso, al igual que ella. Se abrazaron y se besaron por un largo tiempo, sin importarles que los estuvieran mirando. Luego subieron al taxi y se dirigieron hacia su casita. En el camino, pasaron por la casa de la madre de Verónica a recoger a sus hijos. Ya Damián y Alejandrito tenían un año y medio y tres años de edad. 

			Después de conversar con los padres y hermanos de ella, se alejaron a su casa con sus hijos; deseaban estar solos. En la noche salieron a cenar, estuvieron de lo más felices.

			No faltaron lugares para ir a visitar. Ambos fueron a ver a Alejandrito, el hijo de Kendy, para llevarle los regalos que le había comprado Alejandro. Cuando llegaron a la casa de esta, Alejandro tocó la puerta. Precisamente ella fue quien abrió. Estaba totalmente recuperada, los médicos la habían declarado libre de cáncer. El tumor había desaparecido totalmente. Estaba bella, pero diferente. Sus vestimentas no tenían un escote extremo y en su cara no había ni una gota de maquillaje. Su larga cabellera había crecido una vez más y lucía como si no hubiese pasado enfermedad por ella. Al verlos se sorprendió y los recibió con una sonrisa. Luego de saludarlos, los invitó a pasar y llamó al niño:

			—¡Alejandrito!, ven a ver a tu padre —gritó con alegría.

			El niño, que contaba con un año y seis meses, superemocionado gritó: 

			—¡Pap pap! 

			Se echó en sus brazos y lo abrazó fuertemente. Entonces miró a Verónica y se acercó para darle un beso. Kendy miró la escena, se sonrió, se alejó y los dejó solos. Alejandro y Verónica compartieron varias horas con el niño. Luego de entregarle todos los regalos y de abrazarlo lo más fuerte, llamaron a Kendy para despedirse. Ella se acercó, se despidieron y se marcharon.

			Salieron de la casa de Kendy y se detuvieron en la de Minerva, la madre de Verónica, para recoger a Alejandrito y a Damián. Luego fueron a su hogar y siguieron compartiendo y platicando. Verónica le decía a su esposo cuánto lo amaba y él le respondía con besos y caricias.

			Pasaron las vacaciones de Alejandro, llegó la hora de partir. Su vuelo saldría en dos días, pero antes de irse pensó en pasar a ver a su madre y a su hermano para entregarles algunos obsequios que les había traído. Al otro día, levantándose muy de mañana, se dirigió hacia la ciudad de Miche y allí permaneció desde la mañana hasta el atardecer, compartiendo con ellos. Luego de volverse para su hogar, solo le restó organizar su maleta para partir al día siguiente. 

			Esa noche la pasaron en su casa bien tranquilos escuchando música, en el equipo de audio que Alejandro llevó para su casa, y así transcurrió la noche. Luego se acostaron y en la mañana temprano Alejandro partió. Esta vez, Verónica no lo acompañó, pues era muy de madrugada. Su esposo pidió un taxi y se marchó. Ante de irse le repitió una y mil veces a Verónica que la amaba, y Verónica por igual.

			Siguieron pasando los meses y las llamadas los lunes, a la cinco y treinta de la tarde, fueron constantes. Verónica le expresaba a Alejandro por el teléfono cuánto lo extrañaba. Le contaba acerca de los niños, de su desarrollo y cómo iban en la escuela. 

			Luego de doce meses, una vez más, Alejandro se apareció en su casa. Esta vez sin avisar, de sorpresa. Verónica se sintió feliz de ver de nuevo a su esposo. Alejandro salió poco con Verónica, y muchas veces salió solo. Ella, al ver que no llegaba, salía a buscarlo. Alejandro repartió los regalos que había llevado. 

			Después de dos días en su casa se dirigió a ver a su otro hijo, Alejandrito. En la semana se fue a la ciudad de Miche a ver a su madre y a su hermano, pero en ninguno de esos viajes se llevó a Verónica. Muchas veces ella se quedó esperando hasta tarde. Ya en los últimos días de vacaciones, Alejandro comenzó a salir con Verónica, hasta que le llegó la hora de marcharse. Y así fue pasando el tiempo.

			Después de dos meses de estar en la isla, en una de las llamadas que Alejandro hizo, Verónica le confesó a Alejandro que estaba embarazada.

			—¡Qué bien! ¡Qué bien! Se llamará Erik —dijo Alejandro.

			Después de eso, las llamadas fueron disminuyendo un poco. Algunos lunes de ese mes, Verónica no supo nada de Alejandro, pero ella siguió yendo a la casa de su madre, como siempre, a esperar de la llamada de su esposo. 

			Un lunes de esos, Alejandro llamó y Verónica, aunque preocupada por la inconstancia de las llamadas acordadas los lunes, se puso muy feliz al escuchar su voz. Comenzó a platicar con él, pero la conversación no duró más de dos minutos. Alejandro dijo que tenía que irse. Verónica sintió que su esposo estaba sumamente diferente. 

			Tres meses después, el dinero que Alejandro enviaba era más escaso. Y algunos meses no enviaba. Y así transcurrió. La inconstancia de las llamadas de Alejandro y la irregularidad de los envíos de dinero tenían a Verónica en la desesperación. 

			Doce meses más habían pasado cuando Alejandro se comunicó con Verónica para decirle que no iba a poder ir en diciembre, para sus vacaciones. 

			Luego de dos años, Alejandro regresó a su casa. Verónica estaba muy feliz a pesar de que Alejandro no llevó dinero suficiente; dijo que había poco trabajo. Estaba diferente, casi no hablaba, solo visitó a su hijo. Y su estadía con su esposa fue de una semana; luego regresó a San Marteño. 

			A su regreso a la isla, nada cambió, la situación siguió igual. Los envíos de dinero, como siempre inconstantes; hasta que cesaron por completo. Pasó un año sin noticias de Alejandro; y otro más, y otro. Alejandro no aparecía. Verónica sufría, era incapaz de cubrir los gastos de la casa, ya que no trabajaba. Pensando en su situación, recordó las palabras que le había dicho su madre en tiempo anterior: que la casa de sus padres seguía siendo su casa. Entonces, tomó la decisión y se mudó con sus hijos a casa de sus padres. 

			Pasaron diez años. Los hijos de Alejandro eran ya adolescentes, unos jovencitos. Cuando ellos preguntaban por su padre, ella solo les decía que estaba en el extranjero. Verónica, al ver su situación financiera y darse cuenta de que sus hijos necesitaban algo más que alimento, algo más que vestimenta, decidió dejarlos con su madre e irse a trabajar. 

			El tiempo había transcurrido más y más, los hijos de Verónica estaban mucho más grandes, pero nunca tuvieron más noticias de Alejandro. La familia de Verónica siempre estuvo para ella; su padre y madre la ayudaron a terminar de criar a sus hijos.

			Verónica siempre siguió siendo una mujer ejemplar, iba de su trabajo a su casa. Sus hijos también crecieron con valores y cooperaban con ella, ayudándola en todo lo que se necesitaba.

			Desde una ciudad llamada Santiago de los Caballeros, que se encontraba a como trescientos kilómetros de donde vivía Verónica, llegó un hombre al sector donde vivía ella. Era negociante, tenía una tienda de comestibles y su nombre era Tobías. 

			Tobías compró una casa unas diez casas más arriba de la de los padres de Verónica. Cuando ella iba y venía de su trabajo, precisamente tenía que pasar por la casa de Tobías. Él era un hombre de cuarenta y dos años, soltero, muy apuesto y sin hijos. Su madre, de nombre Eduviges, y una hermana llamada Carmen, se encontraban en su ciudad natal. Saludó a Verónica en su camino al trabajo y así logró tener contacto verbal con ella, lo que dio pie a una amistad. 

			Todos los días, cuando regresaba a su casa, Verónica se detenía unos diez minutos para hablar con Tobías, ya que este la interceptaba con su saludo cuando pasaba por delante de la suya. Más de una vez Tobías había invitado a Verónica a cenar en algún restaurante, pero ella siempre tenía una excusa para no aceptar su propuesta. Sin embargo, después de un par de años, un viernes él le pidió que le permitiera visitarla en su casa, lo cual ella aceptó. A Verónica se la veía entusiasmada desde que conoció a Tobías. Se dirigió a su casa, les comentó a sus padres sobre la visita y ellos aceptaron muy contentos. 

			Verónica no había perdido su hermosura a pesar de tantos sufrimientos causados en su matrimonio con Alejandro. Subió a su habitación, se bañó y se arregló. Se recogió el pelo y sacó un vestido que aún le quedaba, pues estaba un poco delgada. 

			Esa noche llegó Tobías. Después de darse a conocer a toda la familia, padres e hijos incluidos, inesperadamente pidió la mano de Verónica a sus padres. Estos la miraron y ella sonrió con vergüenza. Tobías la abrazó y le dijo a los padres que no los defraudaría. También los hijos de Verónica estaban presentes, y todos se sonrieron y los felicitaron. 

			Tobías y Verónica comenzaron una linda relación de noviazgo que duró dos meses, pues él quería casarse cuanto antes. Para ella no era tan urgente, pero siguió los pasos que él marcaba. Se veía feliz, la sonrisa había vuelto a su rostro. 

			Ya en unos cuantos meses que pasaron, comenzaron los preparativos; fue una boda familiar. Esta vez Tobías se encargó de todo los gastos. Verónica trabajaría en la tienda con su esposo, su nuevo esposo. Y así transcurrieron los días y los meses. Sus hijos se quedaron con sus abuelos, solo ella se mudó para la casa de quien era ya su marido. Decidieron no tener luna de miel, luego se irían a la ciudad de Santiago a visitar a la familia de Tobías. A ninguno de los dos le gustaba salir mucho, así que se mantenían en casa o en la casa de los padres de Verónica.

			Una mañana de un sábado, como a eso de las nueve, apareció Diana, la madre de Alejandro, en la casa de los padres de Verónica. Minerva, la madre de ella, salió a su encuentro. La invitó a pasar. Le parecía extraño que después de tanto tiempo Diana no hubiera vuelto; no la veía desde el día de la boda de Alejandro y Verónica. Diana seguía igual que aquella noche cuando se casaron los dos jóvenes, siempre elegante y con un buen perfil. Al dejarla entrar a la casa, Diana le dijo a Minerva que le urgía hablar con Verónica.

			Minerva no le dijo que Verónica se había casado, solo que le iba a avisar. Dejó a Diana en la casa y se dirigió a buscar a su hija. 

			Al llegar a la casa se encontró con ambos, y Minerva le dijo a su hija que Diana, la abuela de los niños, quería saludarla. Ante esto, Verónica miró a su esposo y le dijo que regresaría pronto. Se fue con su madre a su casa y allí encontró a Diana, quien la saludó y la abrazó. Preguntó por los niños y Verónica le respondió que eran ya hombres. Luego se quedaron en silencio. Diana tosió, miró hacia arriba y luego a Verónica.

			—Tu esposo apareció —le dijo, tratando de evadirla con la mirada.

			Verónica palideció.

			—¡¿Que dices?!

			—Está en casa. Hace dos noches que llegó —dijo Diana mirándola fijamente.

			Verónica se mantuvo callada.

			—Quiere verte. Necesita verte, dice él —agregó Diana. 

			Verónica alzó la voz y dijo: 

			—No sé, no sé, no sé. 

			Minerva, al escuchar a Verónica un poco exaltada, se acercó. Diana se dirigió a la madre: 

			—Mi hijo regresó. No está bien y quiere ver a Verónica.

			A Minerva no la impresionó la noticia. Miró a Diana y le dijo:

			—Diana, ¿por qué no deja usted que Verónica se calme y luego decida? 

			Diana, con un poco de vergüenza al no poder decir nada y un poco confusa, abrió su cartera, sacó dinero y se lo entregó a Verónica. Le dijo que era para sus nietos. Verónica lo tomó y se lo entregó a su madre. Diana abrazó a Verónica y se despidió. Al alejarse se dio vuelta y le repitió a Verónica de nuevo:

			—Alejandro no está bien. 

			Cuando Verónica volvió a su hogar, su esposo le preguntó si todo estaba bien. Verónica le dijo que sí.

			Cuando terminaron de trabajar, como a eso de las siete de la noche, Verónica preparó algo sencillo para cenar. En realidad no tenía ánimo para hacer tantas cosas, sus pensamientos estaban muy ocupados. Tobías se quedó un rato más en la tienda organizando algunas facturas, luego ella lo buscó para cenar, se sentaron a la mesa y cenaron. Todavía Verónica seguía algo pensativa, pero trataba de disimular. Luego se fueron a dormir; no quería decirle nada a su esposo todavía, quería primero pensar y pensar. Para ella era algo demasiado fuerte. Tobías se durmió y Verónica se mantuvo despierta y sumamente pensativa. Muchos recuerdos de Alejandro vinieron a su mente, desde el momento en que lo conoció hasta el momento en que desapareció. Cada uno de esos episodios o etapas en los que ella pensaba, hacía que sus lágrimas comenzaban a rodar, hasta que el sueño y el cansancio la vencieron. 

			Al otro día, domingo, se levantó muy temprano. Tobías seguía durmiendo y ella le dejó una nota donde decía que tenía que salir y que volvería antes del mediodía. Verónica se dirigió a la casa de su madre y le comunicó que iba a ver a Alejandro. Su madre le pidió, antes de irse, que orara por ella, lo cual Verónica aceptó. Después de la oración, Verónica se alejó. 

			En el autobús, Verónica no paraba de pensar. En realidad no sabía qué le iba a decir ni qué podía preguntarle. Ella pensaba que todas las preguntas y respuestas se habían terminado entre ellos, pues ya tenía otra vida con otro hombre. Las palabras de Diana, al decirle que él no estaba bien, la preocuparon; no sabía a qué se refería. Pensó que ella no podía hacer nada; ya no era la misma. Habían pasado veintitrés años desde que se casaron ella y Alejandro. Ella veía en su cara los sufrimientos por la espera constante de su esposo. Pensaba que había sido una mujer sufrida mientras estuvo casada con él. Su cabello tenía partes blancas de las canas. 

			Al llegar a la ciudad de Miche, identificó muy bien la casa de Diana. Tenía los mismos alrededores. Alejandro y ella la habían visitado en más de una ocasión. 

			Cuando llegó, antes de tocar, respiró profundo. Fue como si se preguntara si había tomado una buena decisión, pero pensó que al fin y al cabo ya estaba allí. Tocó la puerta y se retiró un poco de ella. Después de unos treinta segundos, al acercarse para volver a tocar, la puerta se abrió, y apareció un hombre con la mano todavía encima de la cerradura. Verónica recorrió la cara y el cuerpo del hombre que estaba frente a ella con la mirada. Parte de su cabeza no tenía pelo y había perdido algunas piezas dentales. 

			Estaba más delgado, la ropa que llevaba puesta le quedaba grande, su piel había oscurecido un poco. Era Alejandro, el mismo Alejandro, quien abrió la puerta. Después de mirarlo por un largo instante y no encontrar qué decirle, fue él mismo quien rompió ese silencio cuando le dijo: 

			—¿Quieres pasar?

			Luego de que Verónica entró, Alejandro no encontraba la manera de comenzar y rápido agregó: 

			—¿Y mis hijos?

			—Están grandes —contestó Verónica un poco acelerada y con cara de preocupación.

			La madre de Alejandro se encontraba en la casa sin ser vista por Verónica. Sabiendo que necesitarían tiempo, permaneció en su habitación, sin salir.

			Alejandro abrazó a Verónica. Comenzó a pedirle perdón y a besarle las manos; ella le pasó una de las manos por la cabeza y comenzó a llorar. Alejandro también comenzó a llorar. 

			Luego de una media hora con las manos sostenidas, Alejandro comenzó a contarle su historia a Verónica.

			—Caí en las drogas, no sé cómo. Vivía en las calles, comía de los basureros. Entonces, por unas de esas calles pasaron unas personas de la iglesia y me hablaron de una nueva vida en Cristo. Ese día, mientras escuchaba las palabras que pronunciaba el pastor, todos los recuerdos tuyos y de mis hijos vinieron a mi mente. 

			Verónica lo siguió escuchando y no lo interrumpió. Él prosiguió. 

			—En uno de los tratados que me dieron estaba el teléfono de la iglesia. Después de tres días, yo le pedí a alguien que me llamara a ese número y que me comunicaran con el pastor Virgilio. Le pedí ayuda, y en media hora estaba ahí. Me recogió y me llevó a un centro de recuperación de drogas y alcohol, donde recibí tratamiento, ropa, comida y una habitación para dormir por tres meses. En realidad tenía que ser un año, pero ya en tres meses yo me sentí bien y pedí salir. Siempre el pastor Virgilio y los fieles de la iglesia me visitaban los domingos, y le dije que necesitaba volver a mi país, que tenía familia, esposa e hijos. Entonces, me ayudaron una vez más. Me compraron el pasaje y me llevaron al aeropuerto para venir a la República. 

			El tiempo se había ido. Verónica miró su reloj, no podía quedarse más tiempo, tenía que regresar a su hogar. 

			—Tengo que irme —le dijo.

			Él la abrazó de nuevo y nuevamente le pidió perdón. Ella se despidió y no dijo nada.

			Ya en el autobús, no paraba de pensar. Estaba sumamente angustiada. Las lágrimas rodaban por sus mejillas, pero el pañuelo que la acompañaba se encargaba de secar sus lágrimas. 

			Cuando llegó a su casa, estaba muda, no tenía palabras. Su esposo, que había leído la nota, le preguntó:

			—¿Está bien?

			Verónica lo miró y trató de sonreírle, pero no pudo y se echó a llorar. Él se preocupó, le apretó suavemente la cabeza junto a su pecho y ella dejó de llorar. Le pidió a su esposa que le contara qué había pasado.

			Verónica le hizo la historia a su esposo, pero esta vez desde el principio. Tobías no la conocía completa, solo sabía que el esposo de Verónica se había ido al extranjero y que no había regresado. 

			Después de una semana, Verónica no había sabido más de Alejandro. Su mente estaba un poco más tranquila. 

			En la mañana de un sábado, Alejandro viajó desde la ciudad de Miche y se acercó a la casa de los padres de Verónica. El esposo de Minerva se encontraba en la marquesina y le sorprendió ver a ese señor entrando confiadamente por detrás de la casa. Le dio la vuelta a la casa y lo enfrentó. Él tenía conocimiento de la aparición de Alejandro, pero no lo reconocía. Al verlo de frente, sí pudo reconocerlo y exclamó:

			—¡Alejandro, muchacho! —Lo abrazó—. ¡Minerva, Minerva!, busca a Verónica. ¡Alejandrito, Damián, Erik! ¡Vengan, vengan!

			Ellos se presentaron rápidamente. Se acercaron y lo saludaron extendiéndole la mano, pero Alejandro cogió a Alejandrito por el brazo y lo abrazó; a los otros dos les pasó la mano por la cabeza.

			Minerva fue rápidamente a casa de Verónica para comunicárselo, y Verónica volvió con ella. Cuando llegó, Alejandro estaba con sus hijos. Solo Alejandrito lo recordaba un poco; Damián y Erik, no. Alejandro saludó a Verónica. Esta vez lo hizo sin acercarse. No sabía que Verónica había rehecho su vida. 

			Alejandro conversó con Verónica y le pidió una oportunidad. Mientras él hablaba, ella estaba pensativa. Pensaba en su nueva vida de casada, aunque también sentía lástima por Alejandro. Otra vez la confusión llegó a su mente. Era una muchacha muy apegada a los valores y principios cristianos, creía mucho en el matrimonio, en lo que les había enseñado la religión y sus padres. Alejandro continuó hablando, hasta que Verónica lo miró y le dijo: 

			—Por favor, dame tiempo.

			Alejandro se quedó pensativo y Verónica se fue a su casa.

			En su casa, con su esposo, Verónica no era la misma; se mantenía todo el tiempo preocupada. Su esposo la abrazaba y le decía que la amaba, ella le respondía extendiéndole sus manos y apretándoselas. En la mente de Verónica, la decisión estaba tomada. Ese día, a la hora del almuerzo entre ella y su esposo, le manifestó su decisión: 

			—Lo siento, Tobías, creo que tenemos que separarnos.

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Tobías. No podía creer lo que estaba escuchando. Se levantó de su asiento, se fue a donde estaba sentada Verónica y le pidió por favor que no se marchase. Verónica comenzó a llorar porque en realidad amaba a Tobías, pero no podía darle la espalda a Alejandro, que tanto la necesitaba. Ella recordó las palabras del sacerdote cuando en la celebración de su boda dijo: «En las buenas y en las malas». Para ella, era el momento de las malas, ya que al aparecer Alejandro, su matrimonio con él seguía vigente, pues él estaba vivo. Por tal razón, ella consideraba que tenía que estar con él, por el compromiso. Seguía siendo su esposo.

			Verónica hizo sus maletas, llamó un taxi y se dirigió a la casa de sus padres. Tobías seguía en la puerta de salida, viéndola partir.

			En seis días, se encontraron Alejandro y Verónica. Alejandro comenzó a planificar junto a Verónica nuevamente. Le hablaba de buscar una casa para ellos y sus hijos, de comenzar un negocio de repostería. Verónica puso de su parte para rehacer su vida con Alejandro, a pesar del amor que sentía por Tobías. Al hablarle Alejandro de sus planes como familia, ella se sintió otra vez confiada, pues sabía que Alejandro era buen repostero. Los hijos de ellos se sentían felices porque su padre estaba con ellos. Comenzaron a tener una vida de familia y planearon buscar casa. 

			Mientras Tobías seguía pensando en su amada, Alejandro y Verónica salieron a caminar en busca de un local, pero en realidad pensaban buscar una casa que les sirviera también como negocio.

			Después de varios días de búsqueda, encontraron un local bastante grande y trataron con el dueño sobre la renta. Rápidamente planearon dividirlo: la mitad del local para vivir y la otra mitad para la repostería. Y así se dio. Verónica tenía unos ahorros de cuando ella trabajaba, y los invirtió en el local.

			Al pasar una semana, Verónica se orientó en una agencia llamada Préstamo Fácil. Llenó los papeles correspondientes y le aprobaron un préstamo de ciento cincuenta mil pesos para comprar materiales para el negocio. Alejandro la acompañó y estaba de lo más feliz, en cambio ella estaba tranquila. Se dirigieron al banco, abrieron una cuenta a nombre de los dos y depositaron el cheque. 

			Después de dos días, se dirigieron a una agencia donde vendían las máquinas para las operaciones laborales. Cuando Verónica solicitó la compra a crédito, por su buen historial se la aprobaron por la cantidad de doscientos treinta mil pesos. 

			Después de preparar y pintar el local, que sería también su nueva residencia, recogieron las máquinas. Luego se dirigieron a la casa de Minerva y Joaquín, recogieron sus pertenencias y se mudaron a su nuevo hogar. Solo les faltaba organizarlo todo para darle comienzo a lo que sería una nueva vida con sus tres hijos, esta vez con su negocio propio. 

			Ya establecida la panadería-repostería, colocaron el nombre en la pared en las afuera de la casa: Mi Delicia. 

			Día a día se fueron dando a conocer en el barrio. Alejandro siempre estaba en la panadería, trabajaba unas doce horas, desde las seis de la mañana hasta la cinco de la tarde, y cuando terminaba solo le quedaba irse a dormir. Verónica, por su parte, tenía la responsabilidad de la caja y de hacer el inventario semanal de lo que se necesitaba. 

			Alejandro sabía que había perdido un poco la habilidad para hacer los postres, no le salían tan exquisitos como antes. La mayoría de los postres no se vendían, aunque el pan tenía un poco más de salida. 

			Los hijos los ayudaban cuando no tenían que ir a la universidad, y así siguieron pasando los días, semanas y meses. Verónica sentía el cansancio cuando se iba a dormir. El negocio no había aumentado mucho las ventas, solo podía cumplir con los compromisos acordados del préstamo y las mensualidades de la maquinaria. También les daba para pagar el local. 

			Una mañana, como a eso de la cinco, era el momento de comenzar a trabajar. Alejandro, como siempre, encendía la maquinaria y el horno. No habían pasado diez minutos cuando un humo comenzó a salir de uno de los hornos de la repostería. Luego se convirtió en fuego y las máquinas comenzaron a incendiarse. Alejandrito, Damián y Erik utilizaron los extintores para apagar el fuego, mientras Verónica llamaba a los bomberos. No sabían qué había ocurrido. Alejandro estaba al frente cuando el fuego comenzó.

			Cuando los bomberos llegaron, ya el fuego se había extinguido, pero Alejandro tuvo que dar el reporte de cómo pasó todo. Tuvieron que volver para la casa de los padres de Verónica, pues el lugar no estaba listo para habitar. A pesar de que solo habían sido las máquinas, el olor a humo impedía respirar. 

			Verónica, con cara de preocupación y bien desconcertada, comenzó a decir:

			—No me esperaba esto, no me lo esperaba. 

			Alejandro, intranquilo, la abrazó. Juntos se dirigieron a la casa de los padres de Verónica, quienes ya se habían enterado de lo sucedido. Les prepararon dos habitaciones: una para Alejandro y Verónica, que inmediatamente se acomodaron, y la otra para los hijos. Rápidamente Minerva preparó comida y todos estuvieron más tranquilos.

			En la tarde, como a eso de las cinco, regresaron al local. Recogieron los documentos de más importancia, entre ellos los de la compra de la maquinaria para ver qué podían hacer. Sacaron algunas pertenencias y volvieron a la casa de Joaquín y Minerva.

			Al ver los papeles, Verónica se percató de que todo el equipo estaba asegurado. Sintió un alivio en su pecho. Según la información, solo necesitaba llevar el reporte de bomberos a la compañía aseguradora, y contarles dónde y cómo se dio el fuego para una revisión por los inspectores. 

			Al otro día, ella y Alejandro se dirigieron a la compañía e hicieron lo que decían los papeles. Así, después de una semana, los inspectores fueron, investigaron y evaluaron. Se presentaron más de tres veces en un mes para evaluar la categoría del incendio.

			Alrededor de tres meses después, los agentes del seguro resolvieron que, según sus cálculos y por no haber encontrado evidencia de sabotaje, pagarían. Una vez tomada la decisión, se comunicaron con Verónica para informarle de que en tres semanas la llamarían para recoger el cheque en la oficina de ellos. Verónica, al escuchar la noticia, se mostró un poco más tranquila.

			Al pasar dos meses y no recibir llamada del seguro para entregarle el cheque, Alejandro y Verónica decidieron pasar por la oficina de la aseguradora. Después de conversar con un empleado de la compañía, les dejaron saber que el viernes entrante podían pasar a recoger el documento. Luego de salir de la oficina, la pareja habló de reparar y continuar el negocio de la panadería. Estaban de lo más tranquilos, decidieron pasar por el local a recoger un poco y se dirigieron a la casa. 

			Aunque se estaban quedando en casa de los padres de Verónica, querían seguir pagando el alquiler del local que también era su casa. Llegado el viernes Alejandro le dijo a Verónica que iba a la agencia aseguradora a recoger el cheque. Eran como las tres de la tarde. Verónica se encontraba en casa de sus padres. 

			Pasaron dos horas. Verónica encontró extraño que Alejandro no hubiera llegado. Solo era recibirlo y depositarlo. Ya como a eso de las seis de la tarde, Verónica comenzó a preocuparse; pensó que tal vez le había pasado algo a su esposo. Verónica se dirigió al local. «Tal vez él está allí», pensó ella.

			Cuando llegó, el local continuaba cerrado. Eso preocupó más a Verónica. Se quedó en el lugar varias horas. Luego se dirigió a la casa de sus padres. Y siguieron pasando más horas, hasta llegar las once de la noche. Verónica entró a su habitación, se recostó y se quedó dormida.

			Al otro día se dio cuenta de que Alejandro no había llegado. Estaba tan asustada que las lágrimas no le salían. Lo más temprano que pudo, se levantó; y en compañía de unos de sus hijos, Alejandrito, fue a la agencia aseguradora, donde ella quería encontrar una respuesta. «Tengo que comenzar por algún sitio», se dijo. Cuando llegó a la agencia, después de saludar y presentarse, solicitó a la secretaria hablar con uno de los oficiales. Luego de que la hicieron pasar, preguntó: 

			—¿El cheque de la panadería Mi Delicia fue recogido?

			—¿Estaba pautado para hoy? —preguntó el oficial.

			—Sí, para ayer —respondió Verónica.

			El oficial buscó en algunos de los libros y luego en el expediente. La miró y le dijo:

			—Fue recogido. 

			Verónica palideció al escuchar la repuesta.

			—¿Pasa algo? —añadió el oficial al verla tan inquieta.

			Verónica ignoró la pregunta. 

			—¿A qué hora fue entregado el cheque? —preguntó ella tratando de demostrar entereza.

			—Como a las tres treinta de la tarde de ayer —respondió el oficial. 

			—¿Pueden ustedes corroborar con el banco si el cheque ha sido cambiado? —vuelve y pregunta Verónica.

			El oficial accede y se dirige al teléfono. Luego de llamar y conversar con un empleado del banco entre ocho y diez minutos, le da la repuesta a Verónica:

			—Así es, señora, el cheque fue cambiado por el señor Alejandro Ayala a las tres y cuarenta y cinco.

			Una ola de pánico llegó a su rostro. No podía creerlo, no podía creer que una vez más Alejandro le había destrozado el corazón y la había abandonado de vuelta.

			Con la tensión que le produjo el incidente, le bajaron las pulsaciones y se desmayó. Alejandrito la sostuvo para que no cayera al piso, la tomó de los brazos y la sentó en un asiento que justamente estaba cerca de ella. Luego, tanto la secretaria como el oficial del seguro le dieron agua y le preguntaron si quería ir al hospital. Alejandrito dijo que no era necesario. Luego de cinco minutos Verónica abrió los ojos, comenzó a recuperarse del desmayo y el oficial se prestó para llevarla a casa. 

			Luego, en la casa, Alejandrito la llevó a la habitación. Llamó a su abuela Minerva y le dijo que velara por ella. Minerva se dirigió a la habitación. Verónica comenzó a llorar, la madre la abrazó, le acarició el pelo y le dijo:

			—Todo estará bien, hija. 

			Verónica dejó de llorar y se quedó tranquila al escuchar las palabras de su madre. Una vez más, Alejandro había desaparecido; por cuántos años, nadie sabe.

			Verónica se quedó en la casa muchos días sin salir. Tenía mucha vergüenza y sufrimiento en su alma. Sus hijos, día tras día, se sentaban a su lado, aunque en silencio, pero la miraban con ojos llenos de amor. Y así pasó el tiempo.

			Después de algunos meses, la compañía donde Verónica había adquirido los equipos a crédito comenzó a visitarla para exigirle los pagos adeudados. Verónica no estaba trabajando y sus padres no tenían tanto capital, pues ellos también se encargaban de pagarles la universidad a los hijos de ella.

			La deuda ascendía a los trescientos mil pesos. Después de hablar con la empresa, sin contar los motivos de su tardanza, Verónica solicitó más tiempo, a lo cual se accedió.

			Verónica tenía apenas cuarenta y seis años, pero su menstruación se había tornado irregular. Una vez, mientras se bañaba, se dio cuenta de que su vientre estaba crecido. No perdió mucho tiempo y fue al médico, quien le pidió algunas placas. Una semana después de tomárselas regresó de nuevo a la consulta, donde le informaron de que tenía más de cuatro fibromas en el útero y que debía operarse. Verónica sabía que no tenía dinero, así que ¿cómo lo iba a hacer? Le dijo al médico que por el momento no podía, y este le respondió que esos fibromas crecían y que su vientre cada día se vería más inflado. Verónica se despidió del médico y se fue a su casa, pero no le dijo nada a su madre para no preocuparla.

			Ahora era un problema que se había agregado a la vida de Verónica, el tener que operarse, pero para ella lo más importante era cubrir su deuda de dinero. En la noche casi no durmió.

			La casa de los padres de Verónica era bastante grande y sus hermanos se habían casado, así que ella y sus hijos no tenían preocupación por esa parte.

			Esa mañana se levantó decidida a ir en busca de trabajo. Se dirigió a la misma industria llamada Alta Costura, donde había trabajado antes de casarse con Tobías. Presentó nuevamente una solicitud y le dieron la promesa de llamarla. Su madre le daba fuerzas y la alentaba.

			—Todo saldrá bien. Por techo y comida no te preocupes. Tu padre siempre tiene trabajo y alcanza para todos —le decía su madre.

			En la semana, la compañía la llamó para presentarse a trabajar al día siguiente. Al escuchar la noticia, se emocionó mucho. Al otro día se levantó como de costumbre y se dirigió al trabajo. No pasaba por el camino habitual, sino que se iba por otro un poco más largo porque no quería que Tobías la viera. Sentía mucha vergüenza. Había tomado esa decisión de unirse a Alejandro por un compromiso moral y nunca dejó de amar a Tobías, pero tampoco se atrevía a decirle que la recibiera.

			Ya después de un mes, Verónica recibió el primer cheque de su trabajo, pero solo alcanzaba para abonar la deuda que tenía pendiente. Se fue a su casa y guardó el cheque para cambiarlo el segundo día de la semana y llevarlo a la agencia. Solo se quedaría con una pequeña suma para tomar el autobús de ida y vuelta a su trabajo.

			Cuando llegó el lunes, al de salir del trabajo se dirigió a una casa de cambio. Cambió el cheque y se dirigió a la agencia donde tenía la deuda de las maquinarias. Verónica le entregó el dinero a la cajera y le dio su nombre. Esta comenzó a buscarla en uno de los libros para anotar su pago para registro, pero la deuda aparecía saldada. La cajera la miró y le indicó que debía esperar un momento sentada en la sala de espera. Verónica se sintió un poco inquieta, pero hizo lo indicado. Después de unos veinte minutos, la cajera se presentó con el dinero en la mano, informándole de que ella no debía nada, que la cuenta estaba saldada, y le regresó el dinero. Verónica se sentó en la oficina por unos cuantos minutos, su cabeza se turbó; no sabía si lo que había escuchado era verdad. Llamó a la cajera solicitando ver al gerente, la cajera accedió y llamó al gerente. Al hablar con él, este se limitó a examinar nuevamente el libro de pago, y después le dijo: 

			—Efectivamente, esa cuenta está saldada por completo. Alguien vino hace más de diez días y la saldó.

			Verónica no preguntó más nada y se retiró. De camino a su casa no podía pensar. Al llegar a su casa, conversó con su madre sobre lo sucedido; en su mente estaba que había sido Alejandro. 

			Verónica continuó trabajando. Una y otra noche pensaba que Alejandro podría regresar, pero ella se decía que esta vez no lo iba aceptar.

			El tiempo fue pasando, Verónica continuaba trabajando. Solicitó un plan médico para poderse operar. No cubriría la operación, pero por lo menos estaría en el hospital. Su tristeza iba desapareciendo a medida que pasaban los días; trabajaba, llegaba a casa, atendía a sus hijos y ayudaba a su madre.

			Una noche Tobías apareció en su casa.

			—Buenas noches —dijo él. 

			A Minerva le gustó verlo y se mostró amable. Como su hija dormía, la despertó y le avisó, pero esta no salió de su habitación. Tobías se quedó conversando con su padre y después de una hora y quince minutos se fue.

			Verónica trabajaba de lunes a viernes. Tobías, de lunes a sábado en su negocio, pero tenía empleados. Un viernes, mientras Verónica salía de su trabajo, se encontró con Tobías en la puerta de la compañía donde ella laboraba, y le dijo: 

			—¿Puedo hablar contigo? 

			—Bien —respondió ella, un poco avergonzada.

			Tobías siempre andaba en auto, pero decidió caminar junto a ella para llegar a una heladería cerca del trabajo de Verónica. Después de sentarse y quedar en silencio por unos cinco minutos, pidieron un helado. Luego de tomarse el helado, Tobías se quedó mirando a Verónica fijamente y le dijo:

			—Te amo, Verónica. Te amo.

			A Verónica no le salían palabras para contestarle, pero finalmente respondió:

			—Quisiera pensarlo. 

			Los dos se quedaron sin decir más palabras hasta que Verónica se despidió y se dirigió a su casa.

			Pasaron un año y dos meses de esa situación; Verónica estaba más recuperada, sus hijos y su familia la habían apoyado todo el tiempo. 

			Una mañana, el pastor Virgilio se acercó a la casa de Minerva y Joaquín. Él era quien había ayudado a Alejandro a salir de las drogas, quien le pagó los gastos para que se reencontrara con su madre, esposa e hijos, según Alejandro le había comentado a Verónica. Venía con Diana, la madre de Alejandro.

			Eran eso de las diez de la mañana de un domingo, y casi toda la familia se encontraba en casa, cuando de repente Verónica, que iba de camino al mercado, se encontró con los ojos de Diana. Atrás vio al pastor Virgilio. El corazón de Verónica saltó, pensó que otra vez Alejandro había regresado. Diana volvió y utilizó la misma palabra, pero esta vez habló en plural, incluyendo al pastor.

			—¿Podemos hablar contigo? 

			Luego de invitarlos a pasar a la casa, Minerva y Joaquín se acercaron y después de saludar preguntaron: 

			—¿Pasa algo? 

			Diana respondió ligeramente.

			—Sí, traemos una mala noticia. 

			Verónica se estremeció. Joaquín, el padre de Verónica, dijo: 

			—A ver, a ver. Hable. 

			El pastor comenzó:

			—Alejandro, el esposo de Verónica, ha muerto de una sobredosis. Lo supe porque fue a mí al que llamaron. Lo encontraron muerto en la habitación donde se quedaba, allá en San Marteño. Me llamaron porque él cargaba mi número de teléfono. Ya hace una semana de esto, y hasta ahora no pude venir a comunicárselo. La iglesia se encargó de sepultarlo porque no hubo nadie que reclamara el cuerpo. 

			Verónica comenzó a llorar, su madre la abrazó. Dicho esto, el pastor Virgilio le extendió una tarjeta de presentación a Verónica y a la vez le dijo:

			—Estoy a sus órdenes. Puede contar conmigo para cualquier necesidad. 

			Enseguida pidió permiso y se retiró, al igual que Diana. 

			Al llegar la noche, Verónica reunió a sus tres hijos y con mucho llanto les comunicó la noticia. Los rostros de Alejandrito y de Damián se pusieron tristes, pero el de Erik no reflejó nada. Se abrazaron con Verónica y luego se fueron a su habitación. Ella en la noche no pudo contener el llanto. Sentía tristeza. En la madrugada, el sueño la venció.

			En la mañana del lunes, se dirigió a su trabajo. Solo pensaba en la noticia. Ella le daba las gracias, pensaba que él había pagado la deuda de los trescientos mil pesos antes de desaparecer. Se decía que, a pesar de todo, no era tan malo.

			Los días fueron pasando y Tobías seguía visitando a Verónica, pero ella no le daba esperanzas. Hasta que ya, después de seis meses más, aceptó salir a cenar con él. Luego de hablar, decidieron darse una oportunidad más, aunque en realidad Verónica no sabía cómo lo iba a hacer; tenía el corazón muy adolorido. En el pensamiento de Tobías solo estaba el rostro de su amada Verónica; la amaba tanto que podía esperarla todo el tiempo. La encontraba bella por dentro y por fuera. Para él, ella era su estrella.

			Se fue a la casa y en el camino compró un periódico. Al llegar, se puso a ojearlo. Fijó sus ojos en la sección de casas en venta. Comenzó a mirar diferentes casas, pero un pensamiento ocupó la mente de Tobías: rápido pensó en comprar otra casa y vender la que tenía. Así se darían una oportunidad, Verónica y él, fuera de ese barrio que le traía tantos recuerdos a ella. 

			Siguió viendo casas, hasta que se decidió por una en una urbanización llamada La Hermosa, un poco lejos del barrio donde vivían ambos. Leyó toda la información del anuncio: una casa grande de cinco habitaciones, tres baños, sala familiar, terraza, marquesina y una pequeña oficina. Pensó que una casa con oficina era justo lo que quería. En el periódico estaba la información del vendedor. Esa noche no durmió, quería comprarla y darle la sorpresa a Verónica, a su amada Verónica. Pensó que sería bueno dedicarse a otro tipo de negocio, a uno que le robara menos tiempo, como los bienes raíces, y quitar la tienda. Se pasó la noche sin dormir, pero estaba feliz. Pensó que salir del barrio donde habían sufrido tanto les haría bien a Verónica y a sus hijos.

			En la mañana, muy temprano, llamó al dueño de la casa y le comunicó su interés por la propiedad, donde quedaron en reunirse en la tarde. Y así fue. Tobías, sin mucho que decir ni exigir, pidió ver la casa. El vendedor le comunicó que no había problema y acordaron verse esa tarde a las tres. Ese día, Tobías no estuvo en la tienda. Dejó a los empleados encargados de ella y se dedicó a resolver todo para darle la sorpresa a Verónica. 

			Se dirigió a un modesto restaurante donde habían asistido Verónica y él más de una vez cuando estaban juntos. Allí almorzó esperando las tres. Ya pasado el tiempo, el vendedor lo llamó indicándole que estaba en la casa. Tobías se dirigió hacia el lugar. Al llegar, se quedó unos diez minutos mirando la residencia por la parte exterior; después, muy contento y con paso acelerado, entró. Tras presentarse al dueño de la propiedad, el vendedor decidió mostrarle la residencia. Tobías estaba muy seguro de que era perfecta, y entonces hablaron del precio. El vendedor le planteó rápidamente una cantidad de cuatro millones de pesos, a lo que Tobías afirmó con la cabeza y aceptó.

			Tobías compró la casa. Solo le restaba presentarse con un abogado para verificar los papeles y el título, y así otorgarle el cheque al vendedor. Después de varios días, al terminar con las transacciones, Tobías se sintió feliz, sobre todo por Verónica. Él sabía que ella lo amaba, a pesar de cómo se habían dado las cosas. Para él, ella tenía un valor incalculable.

			Tobías seguía muy animado y ese lunes pasó donde el abogado y recogió los papeles originales de la casa. 

			Con los documentos en la mano, decidió acercarse al lugar donde trabajaba Verónica y esperó a que saliera. Luego de esperar más de una hora, la vio salir. Él sonrió, ella también. Entonces Tobías se acercó a una distancia prudente y le preguntó:

			—¿Todo está bien? 

			—Sí, bien —respondió Verónica.

			—¿Podemos dar un paseo y luego llevarte a tu casa? Es que quisiera mostrarte algo —agregó Tobías.

			—Sí, acepto —dijo ella.

			Caminaron hacia donde estaba el auto de Tobías. Él le abrió la puerta a Verónica y ella se subió al auto. Luego Tobías también subió y se dirigió hacia la nueva residencia que había comprado. Al llegar se estacionó frente a la propiedad y desde su puerta le bajó el cristal del auto a Verónica. Señalando con el dedo hacia la casa le preguntó: 

			—¿Te gusta esa casa? 

			—Es muy bonita y grande —respondió ella.

			Tobías sacó las llaves y se las entregó a Verónica. Ella se quedó mirándolo fijamente, pues sabía que él no era hombre de bromas. 

			—¿Por qué lo haces? —preguntó.

			—Porque te amo y sé que me amas, y no quiero tenerte lejos, ni a ti, ni a tus hijos —contestó.

			De los ojos de Verónica comenzaron a brotar lágrimas. No encontraba qué respuesta darle a Tobías. Otra vez le repitió las mismas palabras:

			—Dame tiempo, dame más tiempo —pidió ella.

			—No, tú mereces ser feliz —dijo Tobías. 

			Verónica lo abrazó y luego se besaron.

			—¿Vas a bajar a ver la casa? —preguntó él.

			—Son muchas emociones juntas. Más adelante —dijo Verónica.

			Verónica subió la ventana del carro, Tobías encendió el auto y la llevó a su casa. 

			Al llegar, Verónica le contó a su madre lo ocurrido, a lo cual ella le dijo lo de siempre:

			—Solo tú puedes decidir.

			Verónica se quedó pensativa y se fue a su habitación. En la noche le comunicó a sus hijos lo sucedido, el encuentro entre ella y Tobías. Los hijos estaban felices porque la amaban. Verónica no les comentó nada de la casa, pensó que no era momento todavía. 

			Cuando Tobías llegó a su hogar, vio la llave de la casa que le había entregado a Verónica en el asiento del vehículo. Se quedó pensativo, pero luego se bajó del auto y entró a su casa. Se dirigió a su tienda, despachó a los empleados y se fue a su habitación. Se sentó en un asiento y planificó colocar un anuncio en el periódico para vender su vivienda y el negocio lo antes posible. Y así, pensando y calculando cómo lo iba hacer, se quedó dormido.

			En la mañana, después de abrir la tienda y darles las instrucciones a los empleados, se dirigió al pueblo a poner el anuncio. Luego volvió a su casa y continúo trabajando. Pasaron varios días y Tobías no procuró a Verónica, solo quería que ella estuviera tranquila. Él tampoco salió a la calle.

			Desde su negocio estaba haciendo muchas gestiones. En una de esas se comunicó a un pueblecito llamado el Rincón, de Santiago de los Caballeros, de donde era él, para hablar con su hermana mayor, Carmen, y pedirle que lo visitara. Carmen, que era muy apegada a Tobías, decidió viajar ese mismo día; serían más de tres horas de camino. 

			En la casa de Verónica, ya todos habían superado la muerte de Alejandro, incluyendo sus hijos. Pero Verónica seguía padeciendo de los fibromas que le había encontrado el médico en el cuerpo; su abdomen estaba más inflamado cada día.

			Por otro lado, en la casa de Tobías, Carmen abrazó a su hermano, lo separó de ella y le dijo:

			—Estás sumamente delgado. 

			Tobías se sonrió y la abrazó de nuevo. Le contó a su hermana que había comprado una nueva casa y que quería contar con ella para la decoración. Carmen aceptó, pero con la condición de volverse antes del domingo. Ya era martes. Tobías le entregó a Carmen una tarjeta de débito y le dio libertad para decorar la casa a su gusto.

			Verónica siempre se acostaba a descansar un par de horas cuando llegaba del trabajo. Un día que ella acababa de llegar del trabajo, la madre le comunicó que tenía una carta encima de la coqueta de su habitación. Verónica vio la carta, que era del seguro médico. La abrió y observó que era la cita para operarse. Respiró profundo, pues deseaba superar esa situación. Salió de la habitación y se lo comunicó a su madre. Minerva sonrió y miró al cielo. 

			Al día siguiente, Verónica se dirigió a su trabajo, como de costumbre. Pasó primeramente por la oficina y reportó la aprobación de su operación, entregando la carta de autorización. 

			Mientras tanto, Tobías anhelaba que Carmen terminara con la decoración de la casa, para hablar con Verónica nuevamente. En ese mismo momento, Carmen se apareció, le dio la llave a Tobías y también la tarjeta. Le indicó que todo estaba listo. Tobías entró al negocio, sacó dinero y se lo entregó a Carmen. La abrazó y le dijo: 

			—Te puedes ir.

			Carmen besó a su hermano en cada lado de la cara y le dijo que lo amaba. Recogió sus cosas y se marchó a su pueblo. Tobías se quedó pensativo, planeando el fin de semana para hablar con su amada.

			Era sábado, a las siete de la mañana. Verónica tenía todo listo para irse al hospital. Minerva llamó un taxi y la acompañó. Verónica se sintió confiada, pensaba que el martes estaría de regreso. 

			Al llegar al hospital, la madre la acompañó a hacer el papeleo médico y una enfermera las dirigió hacia una habitación donde permanecería antes y después de la operación. Su madre, después de orar por ella, le dio un beso y se marchó. Verónica se quedó tranquila, muy tranquila, pues la operación sería como en cuatro horas.

			El domingo, Minerva se levantó silenciosamente para no despertar a su marido. Se bañó, se vistió, tomó un autobús y se fue al hospital. Al llegar a la habitación encontró a Verónica serena, sentada en la cama. Estaba bañada y vestida, las enfermeras se habían encargado de eso. Minerva se quedó conversando un tiempo con Verónica y luego se fue. Pensó que estaría de vuelta en la casa al día siguiente por la tarde.

			Al regresar Minerva a su casa, encontró a Tobías conversando con Joaquín. Tobías le reclamó serenamente a Minerva por qué no le habían avisado que Verónica estaba interna. Minerva le dijo que todo ocurrió deprisa. Tobías le solicitó un favor a Minerva. Ella sonrió. Sabía que él amaba profundamente a Verónica, y lo escuchó. Él quería encargarse del cuidado de Verónica cuando saliera del hospital, y luego le contó lo de la compra de la casa. Minerva sonrió y le dijo que sí; Joaquín, que estaba escuchando, le dio su aprobación.

			Tobías preguntó por el nombre del hospital y Minerva le extendió una tarjeta del sitio. Él se marchó y se dirigió hacia allá. Tobías iba feliz y deprisa, como si quisiera que no hubiera carros en el camino. Al llegar se dirigió a la recepción y preguntó por Verónica Monteull.

			Después de recibir la información, se dirigió rápidamente a la habitación, como si lo estuvieran esperando. Abrió la puerta sin tocar y vio a su amada. Ella se sonrió, él se acercó y la abrazó; ella puso una mueca de dolor. Tobías le pidió perdón y le dijo más de una vez que la amaba. Pasaron horas y horas, pero él no quería separarse de Verónica. 

			Eran la cinco de la tarde. Las hermanas de ella llegaron todas al hospital. Tobías las saludó muy cordialmente y luego se despidió de Verónica con un beso en la frente y un abrazo. Se acercó a su oído y le susurró: 

			—Vengo mañana a recogerte —y se marchó. 

			Las hermanas de Verónica comenzaron a hacerle bromas. Ella miraba hacia arriba y les decía que se callaran. 

			Tobías se dirigió rápidamente a su casa, entró a su negocio a ver que todo estaba bien y luego se fue hacia la casa de los padres de Verónica. Allí le pidió a Minerva que preparara las cosas de Verónica para llevárselas a su nueva casa. 

			Minerva rápidamente se dirigió a la habitación de su hija, se sentó en la cama y muchos pensamientos de regocijo invadieron su mente. Las lágrimas comenzaron a brotar y tomó una blusa de Verónica para secárselas. Rápidamente se frotó las manos y empezó a recoger lo más importante para su hija. En ese momento llegaron los tres nietos, que volvían de jugar a la pelota. La abuela los llamó silenciosamente, los sentó en la cama y les dijo:

			—Ustedes tendrán una nueva casa, así que recojan sus cosas poco a poco. Bien organizadas, que se van con su madre y Tobías. 

			Los muchachos abrazaron a la abuela y se fueron muy a prisa a recoger. Ya en la habitación, los tres jóvenes se sostuvieron de las manos e hicieron una ronda. Comenzaron a girar muy contentos.

			Mientras tanto, Tobías seguía esperando a Minerva con las pertenencias de Verónica. En ese momento apareció Minerva con los paquetes, los cuales él recogió rápidamente para echarlos al coche; luego se marchó. 

			Al llegar a la residencia, Tobías comenzó a observar lo que su hermana había hecho. «Todo está perfecto», pensó. Se dirigió a la habitación, la de los dos, y comenzó a colocar cada cosa en su lugar. «No importa cuánto tiempo me tome —se dijo—. Lo quiero hacer todo perfecto para mi amada». Al terminar, se montó en su auto y se marchó.

			Cuando llegó a su casa, como a las seis de la tarde, los empleados ya se habían marchado, pero le habían dejado notas de personas que habían llamado por teléfono pidiendo información de la venta del negocio. Tobías jaló la silla que estaba al lado del escritorio y se sentó a revisar las llamadas y a devolverlas, pero con ninguna de ellas obtuvo respuesta positiva. Se separó del escritorio y se dirigió a su habitación. Pensó que el día siguiente sería grande para él.

			Entretanto, en la casa, Minerva y Joaquín se sentaron a conversar. Estaban de lo más tranquilos. En ese momento interrumpieron la conversación, pues los hijos de Verónica se acercaron a ellos. Minerva los llamó.

			—Hey, acérquense más. 

			Ellos se acercaron y Minerva los abrazó. 

			—Su abuelo y yo estamos muy orgullosos de ustedes.

			—Gracias, abuela —respondió Alejandrito. Erik y Damián se sonrieron.

			Mientras tanto en el hospital, dando las siete de la noche, las hermanas de Verónica decidieron retirarse. Ella las llamó de vuelta para decirles: 

			—Creo que Tobías y yo nos vamos a reconciliar como esposos. 

			Las hermanas dieron un grito de júbilo. Verónica nuevamente les dijo que hicieran silencio. Ellas felicitaron a su hermana y se marcharon muy contentas.

			El lunes, Tobías se levantó muy de mañana, se bañó y se vistió de lo más elegante. Ya eran como la siete de la mañana. Antes de salir decidió llamar de nuevo a los interesados de la noche anterior. Jaló de nuevo la silla que estaba al lado del escritorio para sentarse y, cuando lo hizo, en ese mismo momento sonó el teléfono. Tobías respondió: era un señor llamado Sergio, estaba interesado por la casa y el negocio. Le dio toda la información, tanto de la casa como del negocio, ante la cual Sergio se mostró muy interesado. Tobías le explicó que podían ponerse de acuerdo al día siguiente en la mañana y el hombre aceptó. Tobías le brindó la dirección y Sergio convino estar ahí a eso de las ocho de la mañana. Tobías rápidamente colgó el teléfono, cerró la casa y se dirigió al auto para ir al hospital. 

			Antes de llegar se acercó a una floristería, encargó tres ramos de flores y dio la dirección de la nueva casa y la hora de entrega. Rápido se subió en su auto y se dirigió al hospital. Una vez allí, subió las escaleras, se acercó a la habitación, tocó y abrió. Metió la cabeza. La madre de Verónica, que se encontraba ahí en ese momento, lo recibió con alegría y le invitó a pasar. Después se despidió. Verónica le entregó el papel del alta a Tobías, y él se sentó para observar que todo estaba recogido.

			—¿Estás lista? —le preguntó.

			Ella afirmó con la cabeza que sí. 

			—¿Hay alguna deuda pendiente? —preguntó Tobías.

			—No. Gracias a Dios, a última hora el plan médico lo cubrió todo —expresó Verónica.

			—Bien.

			Verónica trató de levantarse y Tobías la sostuvo de la mano. Ella se apoyó en él y salieron. 

			Tobías salió con Verónica de una mano y la cartera de ella en la otra, pues su madre se había llevado el equipaje.

			Cuando llegaron al auto, Tobías le abrió la puerta. Ambos se subieron y se alejaron. En el camino, Tobías le comunicó a Verónica que irían a la nueva casa, y ella le respondió afirmativamente. Cuando llegaron, Verónica se sorprendió de los arreglos que había hecho. Tobías le contó que había sido su hermana Carmen. Mientras caminaban en dirección a la habitación principal, la de ambos, Verónica seguía sorprendida, pues veía que todo era nuevo. En su habitación, todo estaba precioso: las ventanas, de color blanco, eran de cristal y tenían un cortinaje amarillo oscuro; las paredes se habían pintado de gris claro. Toda la decoración en su habitación era del mismo color de las cortinas y paredes. 

			Tobías había llevado la mayoría de sus pertenencias para la nueva casa. Tocaron a la puerta y él salió de la habitación: eran las flores que había encargado. Las colocó en un jarrón y las llevó a la habitación donde se encontraba Verónica. Ella estaba en la cama acostada y al ver las rosas se sonrió. Le dio las gracias a Tobías más de una vez. 

			Ya como a las cinco de la tarde, aparecieron en la nueva casa los muchachos con todas sus pertenencias. Minerva y Joaquín los acompañaban y aprovecharon para llevarle una rica sopa de pollo a Verónica. Tobías no estaba en casa. Inmediatamente se acercaron, se subieron a la cama donde Verónica estaba acostada y luego de besarla se fueron a recorrer la casa. 

			Los padres de Verónica se quedaron conversando con ella. Se veían muy tranquilos. Ellos en realidad confiaban en las buenas intenciones de Tobías hacia Verónica. Minerva levantó la cabeza al cielo y le dio las gracias a Dios. Al rato, Minerva tomó a Joaquín de la mano y se despidió de su hija, pero antes de irse le acercó la sopa que le trajo. Se la colocó encima de una almohada para que estuviera más cómoda.

			Los muchachos siguieron descubriendo cada rincón de la casa: las habitaciones, la doble marquesina, el sótano. El patio y sus alrededores fue lo que más les llamó la atención. Era grande y pensaron que estaba bueno para jugar al fútbol. En eso escucharon un auto acercarse: era Tobías, que acababa de llegar a la casa. Este subió rápidamente las escaleras y se dirigió a la habitación de Verónica. Comenzó a acariciarle el pelo y ella a sonrojarse. Él le tomó la quijada con las manos y le dio un beso suave en los labios. Verónica bajó la cabeza y con las dos manos se echó su larga cabellera para atrás. En ese momento, Tobías recordó su cita, de la que informó de inmediato a Verónica. Ella afirmó con la cabeza y le dijo que sus hijos estaban en la casa. Tobías se mostró contento y de nuevo la abrazó.

			Tobías se despidió y le dijo que estaría en el negocio a la hora de cerrar, que esperaría allí a la persona de la cita. Verónica sonrió y otra vez asintió con la cabeza. Así que él se dirigió a su negocio en auto. 

			Eran cerca de la siete, los empleados estaban cerrando y se acercó una camioneta. Una pareja se desmontó y Tobías salió a su encuentro. Se presentaron: se llamaban Sergio y Mariana. El hombre comenzó hablar inmediatamente con Tobías acerca del negocio y Mariana, su esposa, a mirar por los alrededores de la casa. Tobías los invitó a pasar a la oficina, donde les mostró los libros de ingresos y egresos, algo que dejó a Sergio motivado.

			Luego de aclarar todo, decidieron ver la vivienda. Ahí fue cuando Mariana intervino para decirle a su esposo que todo estaba perfecto. Sergio se levantó del asiento al mismo tiempo que Tobías y se despidieron; Mariana tomó a Sergio de la mano y ambos salieron. Tobías revisó entonces algunos documentos y se decidió a salir para irse a su nueva casa.

			Pasaron los días y Verónica tenía una pronta recuperación. Comenzó a dar pasos rápidos para tener un poco más de balance. Así, andando el tiempo, día a día, Verónica y Tobías disfrutaban su felicidad. Él siguió trabajando en la tienda y ella le ayudaba con la contabilidad. En ese momento llamaron por teléfono; al descolgar, Verónica se encontró con la voz de una persona muy entusiasta que preguntaba por Tobías.

			—Mi nombre es Sergio. ¿Podría comunicarme con Tobías?

			—No se encuentra en este momento —afirmó Verónica.

			—Dígale que cuando pueda se comunique con Sergio. Le daré mi número de teléfono.

			Verónica abrió unas de las gavetas para buscar un bolígrafo y papel para tomar la información. Al tomarlo, vio de relance un sobre grande, amarillo, con su nombre. Continúo con lo que estaba haciendo; anotó el nombre y el número del hombre que había llamado y después de colgar el auricular, abrió la gaveta de nuevo. Tomó el sobre, sacó el documento que se encontraba dentro de este, y comenzó a leerlo. «Saldo de balance pendiente a nombre de la señora Verónica Monteull». Su corazón se aceleró por unos minutos, no salía de su asombro. «No puede ser», se dijo. Tobías había pagado el balance pendiente de los préstamos que tenía, con valor de trescientos mil pesos. Ella se preguntaba por qué Tobías no había dicho nada, y de repente le vio entrar por la puerta.

			—¿Te sientes mal? —le preguntó él al verla con tal cara de asombro.

			Verónica lo miró, sin posibilidad de reclamarle nada. 

			—Has hecho demasiado por mí y por mis hijos. Demasiado —fue lo único que pudo decir.

			—Eres lo más maravilloso que existe —respondió Tobías mientras la abrazaba—. Lo único que sé es que te amo y quiero que estés tranquila y feliz —agregó. 

			Verónica esta vez tomó la iniciativa: lo besó en las dos mejillas y luego en la boca. Tobías se sonrió y la sujetó de la cintura para darle un beso bien profundo.

			—Eres linda, hermosa. Te amo —le dijo, sin aun terminar de besarla.

			—Yo también te amo —dijo ella. 

			Verónica sintió un poco de vergüenza y para dejar los nervios le dijo a Tobías: 

			—Alguien llamado Sergio te llamó. 

			Al momento que le hablaba, le entregó la nota donde había escrito la información. Tobías la tomó y decidió llamar inmediatamente. Verónica siguió organizando los papeles mientras Tobías hablaba con Sergio. La cara de Tobías reflejaba que había recibido una buena noticia, y al colgar, Verónica lo miró. Tobías se acercó a ella, la abrazó y le dijo: 

			—Mañana se venderá este negocio. 

			—Te mereces todo lo mejor. Eres un buen hombre —y lo abrazó.

			Al otro día muy temprano, Tobías se levantó como de costumbre y se dirigió a la tienda. En ese momento llegó Sergio, esta vez solo. Tobías lo invitó a entrar y le comenzó a presentar a los empleados. Luego de dedicar media hora a ver cuál era la dinámica del negocio, Sergio decidió irse a esperar a Tobías a la oficina de su abogado. Una vez allí y después de acordar todo, Sergio le entregó el cheque a Tobías y este los documentos a Sergio. Sergio le dio diez días para entregar ambas cosas, y los dos hombres se dieron la mano en señal de que estaban de acuerdo.

			Al llegar a la tienda, abrazó a su amada Verónica y le dijo que todo estaba resuelto. Ella se mostró muy contenta. Luego de acordar con los empleados que tendrían un nuevo jefe, Tobías comenzó a organizarse para recoger. 

			Después de entregar casa y tienda, Tobías y Verónica planearon una luna de miel. Ella estaba de lo más recuperada; ya habían pasado treinta cinco días desde la operación. Sus hijos estaban todos en la universidad y jugaban al fútbol. 

			Tobías no quería comenzar el negocio de bienes raíces tan prontamente, pensaba que lo más importante era pasar un tiempo a solas con su esposa. 

			Se pusieron de acuerdo y decidieron irse al pueblo de Tobías, a Santiago de los Caballeros, a la casa de su madre. Quedaba en un campo espectacular llamado El Rincón, donde solo se escuchaban los ruiseñores cantando en la mañana, y en la noche un enorme silencio.

			La madre de Tobías les tenía preparada una habitación al estilo cabaña, de esas que son de madera y el techo de yagua, bien original, muy cálida por dentro. Ambos esposos estaban muy felices; el pasado que les había causado tanto dolor había sido dejado atrás. Al llegar, solo querían estar juntos. Después de acostarse y charlar, en medio de la noche, Verónica se despertó. Abrió la ventana, respiró profundamente y luego la cerró. Se dirigió hacia su esposo, que estaba acostado de espaldas en la cama, y lo abrazó. Él se viró hacia donde estaba ella, la miró, le pasó las manos por el rostro y le dijo: 

			—No me dejes solo, ni siquiera en la cama. Donde tú vayas, yo también iré. Nunca nos vamos a separar. 

			Verónica le respondió con una sonrisa, luego lo besó.

			—Eso es así, donde tú vayas yo también iré —añadió ella.

			Esa noche los dos se abrazaron, se besaron y se amaron como nunca. Ella estaba convencida de que Tobías se había convertido en su más grande y tierno amor y no había en ella sombra de duda de que lo amaba.

			FIN
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